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E ld iaen  que recibían las bandas, hacian 
los caballeros pleito liomenage al rey de giiar- 
<lar los estatutos de la regla: el caballero de la 
Banda, siendo requerido á hablar al rey , debía 
hacerlo en pro de loe naturales de la tierra y 
por el defendimiento de la re/iuíilíca, bajo pena 
de privación de su patrimonio y destierro del 
pais.—El caballero de la Banda debía siempre 
decir al rey verdad, guardar U-altad á su perso­
na, y si aíguno en presencia suya murmurase 
de ¿1, V lo aprobase ó disiinulase, debia ser 
echado de la córte con infamia y despojado de 
la Banda.'—Debía baldar puco y decir verdad, 
y en caso de mentira notable no podia llevar 
espada por espacio de un mes.—Debia acom­
pañarse con hombres sábios, de quienes apren­
diese á vivir bien, y con hombres de guerra 

'que  le enseñasen á pelear; y en caso de pelear 
con algún mercader, artesano, plebeyo-ó vi­
llano , debia ser gravemente reprendido por el 
lla ts tre , y arrestado en su casa por un mes.— 
Todo caballero de la Banda debia guardar su 
palabra , aunque fuese dada sobre cosa peque­
ña y á persona baja, y ser leal á sus amigos, y 
en caso de contravención debia ir solo por la 
córte, sin atreverse á hablar con nadie, m 
acercarse á ningún caballero.—Debía tener 
buenas armas en su cámara, buenos caballos 
en su caballeriza , bueua lanza á su juiurta y 

1.' SUalE, to n o  I ,  6.“ EMBEGA.

buena espada en su cinta, y por falta de algu­
na de estas cosas perdía el nombre y raiigo de 
caballero y descendia al do escudero.—No de­
bia andar en la córte con muía, sino á caballo 
ni presentarse en |u'iblico sin la Banda, oi en­
trar en palacio sin espada, ni comer solo en su 
casa bajo pena de un marco de plata para hacer 
la lela de la justa.—No debía lisungear al rey, 
ni preciarse de chocarrero, bajo pona de andar 
á pie en la córte por un mes y estar otro arres­
tado en casa.—El caballero de la Banda no de- 
bíaquejarse de sus heridas, ni alabar sus proe­
zas bajo pena de ser gravemente reprendido 
por el maestre y no ser visitado de los demas 
caballeros.—No debia jugar ni consentir el 
juego, bajo pena de pérdida de sueldo por un 
roes, y uo entrar en palacio por mes y me­
dio.—Ño podia vender, empeñar, ni apostar 
sus ropas bajo pena de andar dos meses sin 
Banda y estar otro arrestado en su casa.—De­
bia vestir de paño lino eu los dias comunes, 
ixinerse alguna seda en los festivos y oro en 
las pascuas; debia hablar bajo y pasear despa­
cio en la corte ó palacio, siendo en caso de 
contraversion reprendido por los demas cab^ 
lleros y castigado por el maestre.-—No debía 
proferir ninguna palabra injuriosa ni maliciosa 
á otro caballero bajo pena de pedir perdón al 
injuriado y destierro por tres meses de la cór­
te.—No debia tener cuuliendacon ninguna don­
cella, ni levantar phito á muger noble J>ajo 
pena de no poder acompañar á ninguna señora 
do! pueblo , ni servir á dama alguna en pala­
cio.—Kl caballero de la Banda encontrando en
la calle á alguna señora noble y valerosa , de­
bia apearse y acompañarla, b a j o  pona do per­
der un mes de sueldo, y do ser desarmado de 
las damas; y si alguna noble señora ó donc<v 
lia le rogase cosa que pudiese hacer, y no la 
hiciese, las damas debían llamarle en palacio el 
caballero ma¡ mandado, y no bien coinedtdo.—  
No debía comer puerros, ajos, cebollas m co­
sas sucias, bajo peca de no entrar eu palacio
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ft) aijuelh scmitíu , ni sentarse á mesa de ca­
balleros.—No Ueliia comer de pie , solo, ni sin 
manteles , bajo pena de estar iiii mes sin espa­
da ,  y lagar un marco de plata para la tela de 
la justa.—No dehia beber vino en ba.sija de bar­
ro , ni beber agua en cántaro, ni santiguarse 
con el vaso al tiempo de iKíber , bajo pena de 
destierro de palacio por un mes, y de no be­
ber vino por otro.—En caso de riña ó desalió 
de dos caballeros de la Banda, los demas de­
bían ponerlos en paz, y no ijiiiTiendo ser ami­
gos , nadie debia ayudarles, bajo pena de es­
tar un mes sin Ronda, y pagar un rn irco de 
plata para la justa.—Sí alguno llevase Bonda 
aiu lia bérsela dado el rey, debiaii desaliarle dos 
caballeros , y en caso de ser vencido, no podía 
llevarla ; pero si salía vencedor, estaba facul­
tado para ello y para llamarse caballero déla 
Banda. El que en las justas y torneos de la cor­
te ganase la joya de la justa, y la presea del 
torneo, ganaba igualmente la ítjndu, aunque 
no fuese caballero de la orden ; y el rey se la 
debia dar y todos los caballeros recibirle por 
tal.—Si un caballero de la Banda echase mano 
á la espada contra otro compañero, iio podía 
parecer delante del rey por espacio de dos me­
ses ,  y por otros dos no debia traer sino media 
Banda.—Cas i de herir á otro por enojo ó renci­
lla, no debia entrar por un año en pal ici.i, estan­
do presóla mita I de esto tiempo. El caballero de 
la Banda, siendo justicia del rey, no podía cas­
tigar á un compañero suyo, sino que en caso de 
delito debia limitarseá prenderle y remitirle al 
«■<?y-—Los caballeros de la Buida debiau acom­
pañar al rey á la guerra y pelear solos bajo pe- 
na de perderse un año el sueldo, y no llevar 
masque media banda durante otro.—No de-
1 - ! ___ L  l _ ________________ - -  .  > .Lian ir á ¡a guerra sino contra moros bajo pe­
na de perder la Banda.—Dehiaii tener jimias 
en abril, setiembre y diciembre, para hacer 
alarde de arma.s y calalios, y para las cosas 
de su orden. Todo caballero debia tornear lo 
menos dos veces al año, justar cuatro, jugar 
cañas seis, y hacer la carrera todas las sema­
nas, bajo pena al negligente ó mal enseñadn de 
andar un niessin Bamla y otro sin espad To­
dos los caballeros de la Bm-la debían á los 
ocho días de llogaBo el rey á un punto, poner 
lela para justar y carteles para tornear, tener 
maestro y escuela de esgrima y jiieno de luiñal, 
bajo pena al negligente 6 mal cn.señado de que­
daren su casa y de quitarle media Banda. -Vin- 
gm  cabalUro de la Banda /'odia eilar en la 
corle sin servir á a'gnna dama, no para des­
honrarla sino para obsequiarla ó casarse con 
ella, acompañándola siem¡re, caso de salir 
fiera , como ella quisiese, á pie ó á caballo, 
llecando quitada la ca, eritza.y faciendo la me­
sura con la rodilla. Si aiciiu caballero de la 
Banda sabia que al radio de diez leguas en la 
córtese haeian justas ó torneos, debía ir allá 
á justar y tornear, bajo pena de andar un mes

sin esjiada yolro sin Banda.—Si algún caballe­
ro de la B.inda se casase veinte leguas en torno 
de la córte, los demas caballeros debían pre­
sentarse con él al rey á pedir alguna merced 
jKiia el desposado, y acompañarle después to­
dos basta ei pueblo donde se había de casar, 
en el cual debiaii hacer algún oficio honroso de 
calialleria, y ofrecer alguna presea á la espo­
sa.—Los caballeros de la Banda debían ir jun­
tos, armados j bien vestidos á palacio en los pri­
meros domingos de cada mes; y endpatio ó en 
la sala real delante del rey y su córte , jugar de 
todas armas dos á dos pero sin lisiarse, porque 
el objeto de la orden era que sus miembros se 
preciasen mas de los hechos que de los nom­
bres de caballeros.—Estos debían tornear 30 
Con 30 espadas romas y sin filo, y locando las 
trómpelas, arremeter juntos; pero al sonido 
del añalil debían retirarse bajo pena de no en­
trar mas en torneo, ni ir á pala - o por un mes. 

_En la justa no debían correr mas que cuatro 
'carreras: debían ser jueces de clia cuatro ca­
balleros; y el que en cuatro carreras no que­
brase lanza , ¡lagaiva el precio de la tela. Eii la 
última Ptifmncdud de un caballero de la Ban­
da debían sus compañeros ayiularle á bien mo­
rir , enterrarle después de su muerte , vestir 
luto por un mes , y no justar dentro de tres.- 
Dos ilias después de enterrado, lados los caba­
lleros de la Bamla debían presentarse al rey 
para llevarle la Banda del difunto, y suplicarla 
recibir en su lugar á alguno de sus Itijo.e, y pe­
dirle merced para su viuda y para el casamien­
to de sus liijas (I).

Tales eran las obligaciones y hermandad 
de los cabalbros de la Banda, y forzoso es de­
cir que jamas fue dado á legislador alguno ra­
yar mas alto para elevar á tan subido punto el 
hom.r, la dignidad y la grandeza personal d*'l 
hombre. Estas instituciones iidiculizadas por 
1.1 fría y material lilo.sólica del siglo pasado, y 
que arrebalaban en medio del común desden 
la poética im.iginacion del elocuente aiili'r d.-l 
Emilio, son en la historia de la edad feiiilul la 
página mas honrosa á la humanidad, al cristia­
nismo y á la civilización moderna. Al rellexio- 
nar que los siglos que los vieron nacer, eran de 
b.arhárie y groserfa general en las costunilirea 
de la sociedad, y que un corto número de linin- 
bres tenia üel honor y déla virtud tan pundo­
norosas y sublimes i.te.is. sentimos en nncsiro 
corazón el mas puro y ardiente entusiasmo liá- 
cia tan bríllanti'.s creaciones; y no |>odi mos 
menos de re ‘onocer que la moralidad y todos 
tos sentimienlos de nobleza y de heroísmo de-

fl) Paginas l ”fl i  tX!) d(> «arlji ilfl abi>po 
Guevara. Edición de Madrid de 1752.
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biíTon el mas esplendoroso desarrollo al feu­
dalismo y á las instituciones aristocráticas, tan 
superficial é iiijuslamciite tratadas liasta el dia. 
Mas por desgracia, la guerra ci'il y la anar­
quía de la época creaiian en cambio hábitos de 
barbarie y grosera ambición, y no dejaban ar­
raigarse ni generalizarselan nobles y elevados 
pensainientus: semejante la caballería á la de­
licada semilla que para prender y fructificar ne­
cesita un terreno suave y bien preparado, ella 
solo se albergaba en corazones generosos, en 
almas honradas y pundonorosas, en caracteres 
altivos y heroicos: pero entonces escilala todo 
lo que en el hombre hay grande y sublime, le 
conducía á las mas atrevidas empresas, daba 
un tinte,poético y sobreliumano á las accio­
nes, y legaba á la posteridad los mas gloriosos 
y maguificos ejemplos. Cuando la providencia 
concedía á un pueblo la singular merced de 
un rey templado eu estos senlimieiitos, su cór­
te, sus conquistas, sus justas y torneos eran 
una brillante y continuada epopeya. Asi suce­
dió á la España de .Alfonso XI; \  no es ya de 
estraüar que la generosidad y galantería de los 
moros de Granada vistiese dos meses de luto á 
su esclarecida memoria.

Empero la muerte de Alfonso XI, las vio­
lencias de Pedro el Cruel, y la guerra civil en­
tre éste y su bastardo hermano renovaron los 
hábitos de grosería y de barbarie, y los senti­
mientos y costumbres cabtdlcrescas no volvie­
ron á campear hasta que la raza de doña Leo­
nor de Guzman ocupó el trono de S. Fernan­
do (t3C9). Aunque la muerte del rey P, Pe­
dro por el conde de 'Frastainara no sucedió en 
Montiel de un modo muy noble ni honroso 
para Enrique II, ni |»ara su protector el célebre 
Ik-rirand de Guesclin, obtuvo sin embargo el 
primero renombre de caballero; y Ju.in I de 
Castilla, muy semejanleal II de Francia, dis­
tinguióse por las ideas mas delicadas de pun­
donor, de lealtad y tíe hidalguía. Sus ejem­
plos y las brillantes calidades del condestable 
de Castilla don Alvaro de Luna, dieron un gran 
impulso á los sentimientos caballerescos, y en 
esta época se escribió ya la crónica de D. Pe­
dro Niño, conde de Bueliia, por su alférez Gu­
tierre Diez de Games.

Es el objeto de la misma contar los fechos 
de caballerías y amores del buen caballero don 
Podro Niño, y son muy notables para conocer 
el fin moral de esta inslitiicion las instruc­
ciones que sil ayo le dalia. «Fijo, enclinad vues­
tra oreja á la petición del pobre, facedle li­
mosna, delibrad al que padece injuria de mano 
del soberbio, faced á Dios dignas oraciones, leed 
libros; habed en miente los suyos fechos; catad 
que cuando oramos, fablamoscon Dios, écuan­
do leemos, fablamos él con nos. • Mas nada hay 
tan propio para conocer las costumbres y la 
vida de los caballeros, como la descripción he­
cha por el cronista de las virtudes de D. Pedro

Niño. En las virtudes interiores, dice, que DiuS 
dió á los omes, partió con él asaz largamente. 
Era orne muy cortés é de graciosa palabra. 
Era fuerte á los fuertes, humilde á los flacos. 
Era muy avinieiiteá las gentes, ó erarnuy pru­
dente en preguntar, ó en responder. En la jus­
ticia era justo, é aun perdonaba de buena mien­
te, Tomaba cargo eu foblar por los pobres, é 
defender los que se le encomendalian. Faciales 
algo de lo suyo. Nunca orne ni miiger le de­
mandó algo que ilel se partiese man vacia. Era 
constante é verdadero, nunca [laso la verdad 
á aquel, con quien la pusiese. Fue siempre 
leal al rei; nunca fizo trato nin liga con orne 
que él supiese que deserviese al reí, asi fuera 
del reino como en el reino. Nunca en su mo­
cedad mancebía le supieron, nineomcr ni beber 
fuera del tiempo queda la lazon, ca sabia la fa- 
zdña antigua. Honra vicio é grand {artura non
son en una morada.............................................
E por cuanto este caballero asi como fue va­
liente é esmerado en armas é caballeria entre los 
otros calialleros, tiempo fue esmerado en amar 
en altos lugares; é bien asi como siempre lovo 
buena fin á lodos los fechos que ál en armas 
comenzó, 6 minea fue vencido, asi en los loga­
res donde él amó, fue amado, é nunca repro­
chado: por ende dijo que natural razón é muy 
conveniente cosa era que un doncél tan apues­
to, en (|uien tantas proez.is h.ibia. é tan toado era 
de las gentes que fuese amado. E aun sabernos 
bien que son loados los tales omi s en las casas 
de las reinas é de las señoras, é allá donde ellas 
están, é tenidos por buenos é amados dellas; 
porquetas gentilesé ferinosas señoras, aque­
llas que son para amar siempre se tienen ellas 
por mas honradas, por cuanto saben que son 
dellos amadas é loadas; é otrosí porque salieii 
que por SU amor son ellos mejores, é se traen 
mas guarnidos 'mejor vestidos) 6 facen gran­
des proezas é cabalUria, asi en armas como en 
juegos, é se ponen á grandes aventuras, é bús- 
canlas por su amor é van en otros reinos con 
sus empresas dellas, buscando campus é lides, 
loando é ensalzando cada uno su amada é seño­
ra, é aun facen dellas é por su am 'r graciosas 
cantigas, ó fa' orosos decires, é notables motes, 
é baladas, é chaza.s, é rodelas, é lais, é virolais, 
écom phniias, é figuras, en que caila uno 
aclara por palabras, é loa su entencioii é |iro- 
pósito. Otros encelan é loan por figuras , non 
osando declararse; mas muestran que en alto 
logar aman, é son amados, asi que cada uno si­
gue su manera é guisa. Otrosí; como cada una 
señora desea aver para sí el mas gentil é mejor 
esposo, é marido, ¿amador que si áellas de­
jasen, é faese en su poder, algunas dellas es­
cogerían otros mas á su voluntad, é mas genti­
les é de mejores condiciones, que non son 
aquellos que les dan, porque el amor non bus­
ca gran riqueza nin estado ; mas orne esfor­
zado é ardid, leal é verdadero; asi esta doña
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Conslanza (muger Je D. Pedro Niño) amó 6 es­
cogió fal omc, que entendió que ia su buena 
ventura gelo Labia traído 1).»

F. G. D E  M d r o h .

b io g r a f ía .

No es d  número de ias obras lo que dá 
crédito y fama á sus autores, sino la calidad 
de ellas. En los poetas dramáticos, esjiocial- 
monte, hasta una sola comjiosiciuu ¡lara per- 
petiiar su nombre, al paso que una crecida 
suma de ellas no suele ser poderosa á sacarle 
del olvido que sigue inineiiiatamcnte á su oH- 
mera oiistencía. ¡Cuántas comedias no lian 
desaparecido de entre nosotros ,  aun de aque­
llas que la celebridad de sus autores [lartce 
que debería hal>er librado de la ruina 1 ¡Cuán­
tas , de que apenas los títulos pudieran for­
zar la barrera de los tiempos y llegar á nuestra 
época! En vano lamentamos su pérJida. En 
vano lamentarán nuestros nietos la de las mu- 
clias que seguirán sin duda las mismas hue­
llas. La justicia y el inleré.s individual contri­
buirán de consuno á iio sacarlas del polvo á 
que nacen ya condenadas. La curiosidad, la 
historia del a rle , si se quiere , podrán sentir 
su desaparición, pero el arte mismo nada 
perderá, pues generalmente no hay hoy una 
comedia de las que llamamos raras que vab'a 
la pena de leerla.

Hános sujerido estas reflexiones el céle­
bre don Juan de la Hoz Mola, de quien no co­
noce el público mas que una sola comedia. 
Mas antes de hablar de ella,  diremos dos pa­
labras acerca de su origen y el de su familia. 
Sus padres don Femando de la Hoz y doña 
Ana de la Mola eran naturales y vecinos de ¡a 
ciudad de Burgos, ambos de esclarecida noble­
za. Habiendo veiiidoá Madrid con mutívo de 
haber sido nombrado el don Fernando |irocii- 
rador á Cortes por la referida ciudad de Bur­
gos, nació don Juan en esta corte en los pri- 
mcri^ años del siglo XVII. Hizote el señor 
don Felipe 1\ en el de 1633 merced del Iiá- 
bito de Santiago en atención á ios méritos de 
su padre y á los suyos. Fué regidor perpe­
tuo de Burgos, y en el año de 1G57 su pro­
curador á Cortes, concurriendo como tal con 
todos los demás procuradores del reino el día 
4 de diciembre al palacio de esta corte á be.

- (G Páginas 33 j’ 17 d*; la cnbattaraGca de
n .  P e d r o  M r m ,  [ l ú b l i e . i d . i  | K > r  D .  L ' u g e i i i o  U a c n u o  
tdicion de .Madrid de 17SJ,

sar la mano al Rey y á darle el parabién por el 
nacimiento del principe don Felipe Próspero. 
Tocóle hacer el razonamiento ó arenga á S. m ! 
eii esta ceremonia, como procurador mas an­
tiguo de Burgos, cabeza de Castilla. Fué des­
pués del tribuna) de la contaduría mayor de 
Uacieiula, y asistió eou ella en el año dé 1665 
á las honras del rey. Pasó luego al consejo d« 
Hacienda, y en 1689 concurrió á las exequias 
(le la Reina doña María Luisa de Orleans es­
posa de Carlos II. ’

Escribió variascemeriias, de las cuales sol» 
lian llegado á mi noticia las siguientes:

Ll Abraliam castellano y blasón de los Guz- 
mane.s.

Ll montañés Juan Pascual f  primer asis­
tente de Sevilla.

Los disparates de Juan de la Eucina.
Los encantos del Olvido.
La saetada Cruz de Oviedo.
San Bernardo Abad.
Santo Domingo.
El sepulcro de Santiago.
Tal v(z su Hecha mejor libra el jcero d« 

amor.
El castigo de la miseria.
Esta última, como dejo indicado, ot la 

única que se representa, y á ella debe Hoz con 
justo Ululo su iiomliradia. No solo conviene 
en el nombre con la novela de doña María da 
Zsyas , que se titula tanibk'u El Cagligo de la 
■Utseria, sino que apenas se diferencia de ella 
mas que en el modo y en el estilo propio y pe­
culiar de cada uno de estos géneros.

Don Vicente García de la Huerta, que se 
solia dejar arrebatar de su entusiasmo por 
nuestras glorias lirainálicas, dice , hablando de 
esta [lieza: «Algunos españoles, imbuidos de 
cierta critica transpirenáica , se han atrevido á 
decir, que eu esta comedia sobra la tercera 
jornada, por concluirse la acción en la sei’uii- 

da. Si la simplicidad soporosa , que se ve en 
las i-iezas que ellos rccomietidan tanto , y que 
es desconocida de nuestros dramáticos, sé hu­
biese empleado por el poeta en esta comedia, 
no seria tan absurda la opinión de estos crí­
ticos. Pero hallándose complicada la accioa 
principal con los amores de don Agustín y 
doña Clara , y siendo ci verdadero castigo de 
la miseria de don Mareos el robo de su ahor­
rado caudal, que se verifica en la tercera 
jornada, se ve la oportunidad de ella y su 
nece.sidad. Es cosa muy digna de acivertirse, 
que los mismos que censuran esta comedia 
en esta parte, toleran v (H-lcbran la famosa 
de Moliere intitulada le Tarivff», donde, pres­
cindiendo de las indecencias que contiene, es- 
tan ciertamente de mas cua>i todo el primero 
y scgundo acto, y todo el quinto. Un marido 
que esperimenlase el desengaño que Orgon, 
viendo que aquel que él tenia por virtuoso, 
solicitaba tan indecentemente á su muger, de-
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bía salir con un garrote y castigar al malva­
do , concluyéndose como nuestros entrumeses 
esta célebre comedia, muy parecida á ellos, 
áescepcion de las indecencias que contiene."

He ÍDsertodo este juicio de Huerta, mus 
bien por dar una idea de la facilidad con que 
solia dejar correr la pluma , que no porque 
le tenga por justo y desapasionado en todas sus 
partes. Paréceme plausible y fundada liasta 
cierto punto la razón en que apoya la necesi­
dad de la tercera jornada de la comedia de Hoz 
Mota ; mas estoy muy distante de convenir 
con él en que le Tartuffe merezca ser trata­
da con la acrimonia y sin razón con que él 
la trata, antes bien creo que ocupará siempre 
un lugar muy distinguido entre las composi­
ciones dramáticas mas selectas.

El Castigo de la Miseria está llena de gra­
cias ; las sales cómicas en que abunda por si 
colas la recomiendan. Contaiidj Toribio á don 
Agustín que su amo le había despedido, le 
diee;
D. Aguitiii Pues no le cause congoja:

Que un gentil -hombre mi tía 
Ha de recibir ahora,
Y tu , si quieres, te puedes 
Quedar; si no es que te estorba , 
El que has de tiaer golilla. 

T ^ib io .... ¡Guriyayou!
S .A g iitU c ,.....................Es forzosa;

Mas te darán el vestido.
Toribio.... |0  mou siüor! esa es outra

«Si me han de vestir de valde,
Mais que una albarda me pongan. “ 

Tratando Chinchilla de entrar á servir á 
don Marcos, desjiues de liaber contado que 
acababa de llegar aquel día á Madrid sirviendo 
da gentil-hombre á una señora indiana, que 
pefab? las perlas á arrobas, que traia barra de 
oro mas gruesa que una biga de lagar ,  y que 
tenia carbunclo mayor que una grande beren- 
gena, le replica :
i). Márcoe. ¿ Pues donde tanto se vé ,

Por qué salisteis ?
CAinckiUa.............................. Por qué

Me liartaba de chocolate >
De té , café y pepian ,
De pavos y de gallinas;
Y yo entre estas golosinas 
Quiero mas un ajo y pan ,
Que con ello me he criado,
Y un.trago de vino puro.

D. ndreoi. A queso es lo mas seguro.
A mi molde es el criado! (aparte.) 
Y o, amigo, no doy ración. 

CAíacftiKtó Instruido vengo de todo,
Y yo solo me acomodo.
Porque me deis un rincón 
Do casa, en que descansar;
• Que yo , si pudiese ser,
Tengo donde ir á comer.

V. Mareos. ; Jesús, hijo I y á cenar.*

IJIlimameiite , la descripción que hace do'’ 
Alonso del carácter y método de vida de do" 
-Marcos en la primera jornada , tiene muchísi- 
ina gracia en el fondo, por mas que la versifi­
cación no sea muy armoniosa. Sobre todo no 
puede ser mas feliz el pensamiento que anda 
en boca de todo el mundo, El inventó aguar

G. E.

Restablecido ya el sosiego ceden las armas 
nuevamente paso á las letras : gozan los áni­
mos en las ilusiones que adquieren vida en los 
coliseos 1 cesan las dolorosas realidades que 
toman cuerpo en los campos de batalla ; y á 
lodo esto se anuncian las lluvias, descienden 
los vientos del Guadarrama, y la cosecha de los 
teatros es llegada. En el mundo todo se com­
pone de contrastes, se visten los hombres 
cuando los árboles se desnudan, y cuando los 
labradores siembran las empresas de teatros 
recejen.

Dos hechos que no podemos pasar por alto 
acallan de inaugurar en los teatros de la corle 
el periodo de su verdadera vida , la temporada 
de invierno , que corre ja para nosotros por 
mas que la aplace el calendario para rl veinte 
y tantos de diciembre. Se verifica la reapertu­
ra del teatro de la Cruz, cuya nueva obra da 
por resultado cuatro filas mas de lunetas y al­
gunos jaleos y un cstensisimo escenario, donde 
aparecen en lontananza las decoraciones, cuan­
do el asunto lo erijo , produciendo maravillosa 
perspectiva. A fin de lucir esas dimensiones 
teatrales desusadas en Madrid , se ejecuta c! 
drama de íoj .Imanris de Teruel, y el público 
aplaudo á una el panorama que se desarrolla á 
su vista con la decoración líel bosque en que 
los bandidos despojan á Mansilla de sus rique­
zas. En la ejecución del drama no desmienten 
tos actores que ya te hablan representado la 
escelencia de su desempeño , y eiitre los quo 
por primera vez figuran como algunos de sus 
persoiiages, merece particular mención el s ^  
ñor AlvWá, que da muestras de sus adelantos 
en el jiapel de don Rodrigo de Azagra_, vinién­
dolo ademas con jiropiedad y elegancia. Obse­
quia la empresa del Principe á un autor fran­
cés , que aecidentaíinenle se halla en Madrid, 
con la representación de una obra suya. Se 
pone en escena E l .Mulato: los actores se es­
meran en sus resjH'Ctivos papeles, y corcíui- 
da la representación se pide la salida de M. Uo- 
íLT Beauvoir, y el público le colma de aplau­
sos. De ambos hechos resultan dos cosas en 
estremo satisfactorias: primera, la posesión 
de un teatro como nunca lo hemos tenido j
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que puede ri\aiizar con los raejeres de Espa­
ña : s 'ganda , i|ue hay un escritor francés que 
nos hace justicia, y que sin duda reconoce de 
buena fé la mala con que nos tratan algunos de 
sus paisanos, que ile inci\íles y descorteses 
nos acusan. No le faltarán ocasiones á M. Beau- 
voic de mostrarse agradecido cuando al regre­
sar á sn patria conozca lo mucho que allí se 
calumnia á la nuestra tratándonos poco menos 
que <lc beduinos

A los Amantes de Teruel y al Mulato han 
seguido en la Lruz La Carcajada en que el se­
ñor Latorre hace prodigios, y el Vaso de Agua 
tan apl.iiidido en todas sus representaciones. 
En eí Principe se lia vuelto á poner en escena 
Amor de Madre, una de las mas bellas traduc­
ciones que íonnan el catálogo de las que nos 
ha regalado el distinguido literato de los car­
teles. Hablaremos ahora de las dos únicas no­
vedades de esta quincena.

\ a  era tiempo deque debióseraosá la em­
presa del Príncipe una obra original: ha co­
menzado por Lo Vicoij lo Pintado, produc­
ción de don .^[anucl Bretón de los Herreros. 
Por ñus que lo hayan dicho los carteles no 
comprendemos que la última comedia del se­
ñor Bretón tenga mas analogía con las antiguas 
que la,s demas que han salido de sn festiva plu­
ma, Todo lo que tiene de antiguo es la época 
á (|iie se refieren los trages, y un verso en que 
se cita á Felipe i V  , pues lo que en la come­
dia sucede parlo ocurrir lo mismo entonces que 
ahora ; observación que hacemos porque en 
comedias con cuyo argumento se roce mas ó 
menos la corle mas ca’alleresca de España 
forzoso es que todo trascienda á misterio y ga- 
*®*'*̂ *''®* de (¡ue totalmente carece /.o Firo y 
lo Pintado. Pobre de plan, sin artificio alguno, 
dando razón Jol título que lleva apenas se oye 
el primer medio acto , mal puede asemejarse 
esa comedia ni de muy lejos á las de Calderón, 
Tirso y Múrelo, que suspendeo con su com­
plicado enredo la mente «le los espectadores, 
y en  las que si algo sobra es acción. A una 
comedia en que todos los personages se espü- 
can en el propio estilo que pusieron los poetas 
ya citados en boca de sus graciosos,- lo mas 
que podemos otorgarla es los honores de una 
parodia de nuestro teatro antiguo. Si en este 
juicio somos severos,culpa es de quien nos h i­
zo consentir en que Lo Tiro y Jo Pintado 
a\en tajaría á todas las comedias del siglo XM I 
porque si estaban imitadas por el señor Bretón 
sus formas y estilo, y desterradas las invero­
similitudes , claro es que d  mérito de ia obra 
que DOS ocupa seria incontestablemente supe­
rior al de aquellas. Sin la circunstancia que 
hemos censurado, nos iiubiéramos limitado á 
decir que d  señor Brdon, aprovechándose de 
un cuento que hace años escribúj en la Aleja 
ha formado una comedia sin salir del circulo | 
que se ha trazado eu todas las suyas, sin ga- !

' nar en intriga ni perder en chistes, que se ca- 
lilicarian de ctiavacanos en boca de otro podas 
hubiéramos añadido que la >ersilicacion es fá­
cil y armoniosa: que d  éxito de la pieza ha 
sido lisonjero para su autor, pues llamado á la 
escena recibió en aplausos el premio desús in­
agotables gracias; y concluyéramos diciendo 
que el señor Bretón es uno de los poeta.s que 
mas deben á los actores, y que la repiesenla- 
cion de Lo Vivo y lo Pintado no hace mas que 
corroborar nuestro aserto, no obstante las fre­
cuentes miradas que el señor Giizman lanzaba 
al apuntador en guisa de hunibre que implora 
socorro.

Federico S.uilié escribió una novela tilu- 
lada E l maestro de escuela ■. transformóla Bie­

lgo en drama en cinco actos llamándolo .E l 
lujo de la loca: * reduciéndolo á tres don Isi­
doro Gil, lo ha arreglado á nuestro teatro con 
el titulo (Id Secretario privado Por las mu­
chas modilicaciunes hechas por el señor Gil 
advertimos que desde luego dehiii persuadir»» 
so de cuan difícil, era el arreglo que intenta­
ba; y de cuan arriesgado podía ser presen-' 
tar en escena un argumento que gira sobre 
una de las consecuencias de la época terro­
rista , que no ha agobiado á España por for­
tuna. Comprendemos que , leído el drama, 
seduzca á los mas cautos por la animación de 
su diálogo hasta el punto de qii* no reparen 
en pasages violentos y comprometidos, qiio 
Iraslaclados á la escena se convierten en azaro­
sos y rejiugnanles. Do esla falta adolece en 
nuestro sentir d  .Sfcreíario Privado, sobre to­
do en el final dd n-gundo acto , bien que lue­
go la mitigue algún tanto d  desenlace que es 
el mejor posible. No es producción que se 
pue<ia atacar por las formas dramáticas, y ni 
por lo que la espuso á grave riesgo de un irre­
mediable naufragio, de que sin duda la salva- • 
ron el señor .Mate con el buen desempeño de 
su papel, la señora Lamadrid por la maestría 
que desplegó en el de loca; la señorita Perez y 
los señores Noren, Pizarroso y Lumbreras sa­
cando todo d  partido posible de la parte que lea 
estaba confiada.

A. Febreb.

V A IÍIE D A D E S .
P R 0 G B K 8 0 S  D E  L.A . « m v I D X D  lIC T I.A If.l

U R J O  i . . l  l .% F I . rE :« C 'I .E  U B  1.%  M O B t L .

íraSSZrCÍEBSE©" s  k*  JSfiZBÍl. 

ABT. III.

La Grecia, esa madre primitiva de las cien­
cias y las artes, que se habla alzado sobre la
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ilustraciuD de los Fenicios para ser\ir de mo­
delo á tudas las épocas del universo, caminaba 
en medio de su indolente molicie al último re­
sultado de su cadencia. Virgilio, como la au­
rora de la tarde, había lanzado las últimas rá­
fagas de fuego de su génio para hundirse de 
una vez en el occidente de la vida, y lossacer- 
dotes de Júpiter entonaban los cánticos impuros 
de unos pueblos que levantaban su frente car­
comida por el esceso de todos los placeres. El 
politeísmo había producido éi fatalismo filosó- 
íleo arraigado hasta en el corazón de los cscla- 
Tus que se consolaban en su desgracia con la 
horrorosa idea de la fatalidad. Nadi-i lanzaba 
una mirada sobre la eslátua de Sócrates: este 
sábio fundador de la lllosofia moral había sido 
condeiiudo por sus dogmas de la inmortalidad 
del alma, y el fatalismo y la esclavitud cnar- 
txilarun de una vez su pabellón de muerte para 
horrar del libro de los héroes á los Oriegos y á 
los Homanos; ios primerusaun mas envilecidos, 
se recreaban con los penetrantes alaridos del 
infeliz esclavo que arrojaban á la voracidad de 
las fieras, llegando el esceso de la barbarie has­
ta ejercer una tiranía casi semejante en la con­
dición de sus mugeres. Pero la tiranía es el re­
sultado de la bajeza de nuestras pasionc^s, y lan­
zándose mas allá ck-l envilecimiento liare al 
hombre degenerar de la raza á quien pertenecp. 
Los griegos dejaron de ser lioinbrrs. FiH|)o los 
arrastró bajo el carro de sus conquistas y borró 
para siempre en la batalla deCheronea su liber­
tad numíiial qne no era otra cosa que un sar­
casmo de la humanidad.

La Esparta aun se conservaba, pero la Es­
parta des|)ucs de Alejandro el Grande desapare­
ció bajo la espada destructora de los romanos, y 
la Grecia desolada y div idida en inrtnidad de rei­
nos é inundada por los b.írbaros, d< jó dé figurar 
en el libro de la vida. El genio de las ciencias 
y de las arles, marchando con los vencedores, 
liacía resonar su voz en la tribuna de ios ro­
manos. Esta nación mas sabia en política que 
su maestra, despreciaba en silencio el mismo

Eioliteísmo con que fascinaba á un pueblo am- 
deioso de gloria y de placeres; pero por des­

gracia con las leyes de Solon á la vista, reco- 
piando y modifirando las de las doce tablas, el 
espíritu griego, religioso, político, se conso­
lida cada cada vez mas en ia ciudad rey. Sin 
embargo, todavía los romanos no tenían mas 
e.sclavos que los que les concedía el derecho 
de la guerra; todavía esta nación heróica em­
puñaba el arado con la misma mano que había 
destrozado el arco de los persas y la clava de 
los Marsos. Pero bien pronto sus ejércitos pe­
netran en ol Asia, y enriquecidos con el in­
menso botín de la victoria, elevan el lujo y las 
riquezas de la señora del universo contaminan­
do de muerte el espíritu guerrero de sus va­
lientes que, arrebatados por el vértigo de los 
placeres que destruyóálos griegos, se emplean

en la odiosa mercancía de los esclavos. La es­
clavitud uo era ya una cuestión del derecho de 
guerra, era una necesidad del lujo y la molicie, 
una exijeiicia del fatalismo filosófico, que 
por una anomalía inconcebible, no ha tenido 
mas prosélitos que los sectarios de los falsos 
Diosos, ó los que no conocen á ninguno. Los 
ateos. Este espíritu contagioso penetra mas y 
mas en el corazón de los romanos, y la ilus­
tración hubiera desaparecido bajo los escom­
bros del capitolio, retrogradando los hombres á 
la infancia del universo, si el espíritu supremo 
del cristianismo no hubiese arrojado en medio 
de los hombres la antorcha do la v erdad, á cuyo 
torrente de luz la actividad liumana comenzó á 
despertar del letargo ignominioso quelaador- 
mc'cia. Desde el concilio de los Apóstoles en 
Jerusalcn, los discípulos de Cristo enseñan al 
universo las doctrinas evangélicas del Salvador 
déla humanidad y la voz de los defensores de la 
fé qiiesecsciiclia resonar en los pórticos de Ro­
ma, se escucha también entre los beduinos del 
desierto.El bárbaro Nerón decreta la persecución 
de los cristianos, pero su decreto es la primera 
señal del fin del imperio, y como una consecuen­
cia de semejante barbarie, 10 años despuesel em - 
perador Domícia no arroja todos loslilósufusdela 
ciudad rey. En vano el emperador Antonino h.i- 
ce cesar la persecución de los prosélitos de Jesús, 
ellos vuelven á ser perseguidos aumeiitáiiduse 
milagrosamente hasta que en el reinado de 
Constantino se les concede el libre ejercicio de 
su religión. Poco tiempo despuesel concilio de 
Vicea se componía de 3I8 [«dres de la iglesia; 
pero Constantino pasando su silla á Bizancio 
divide e! imperio, y aunque este emperador hace 
destruir los templos del paganismo, todavía en 
el imperio de Orlente combaten abiertamente el 
cristianismo y el politeisino. Todavía el genio de 
la preocupación de los falsos princqdos lucha 
con el ángel déla verdad, y al desaparecer Cons­
tantino del trono de Oceiilente, el imperio del 
mundo es apenas sostenido por la constancia de 
los cristianos. Los bárbaros que se derraman 
por Francia y por España; pronto amenazan 
el imperio de oriente. Alarico rey de los visí- 
aodos lleva la muerte y la desolación al Capito­
lio, pero á la dulce voz de iossaceniotes de Cris­
to, perdona aquella ciudad envilecida, que algiin 
tiempo despuesel barliaro.Mila hace temblar ba­
jo el casco de sus caballos. Los vándalos. I 'Sgo- 
dosylos hunos se derraman comouu tortéale 
devasta lor por toda la Europa, y al contemplar no 
al esclavo encorbado bajo el látigo de su señor si­
no á ese mismo señor que apenas puede sostener 
el peso de la espada del m.is íidimo de sus sol­
dados, juzgan horrorizados en su ignorancia 
que las ciencias y las artes ha sido la causa de 
semejante trasformacion, y concluyen destru­
yendo la literatura y las obras de los sábios. Pe­
ro entonces los discípulos del Salvador del 
mundo debían también ser los salvadores de
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V

la ilustración, y Aristóteles, Sócrates y Pla­
tón, Homero y Virgilio y otra infinidad de 
célebres escritores, se salvan bajo la \iyilaii- 
cia de los padres Jde la iglesia. ¡Oué hubie­
ra sido de la ci\ilizacion del universo sin el 
valor ni la constancia de la moral Cristia­
na! hubiera desap.uecido|iDra siempre. Los filó­
sofos fueron perseiniidos por todas partes, yen 
el transcurso de 3ül>años no se escribió uiilil)ro 
en laEuroi)a hasta mucho desjtues que los Abbas 
Califas délos sarracenos que habla estendidosu 
victoria por todas partes, comenzaron á prote­
ger las ciencias, Pero el cristianismo se encon­
traba írenloá frente de esos nuevos invasores 
mucho mas teniililos que el Politicismo porque 
a! par que elevaban en la una mano las. leyes 
impuras del profeta, trabajaban incesantemente 
en pro délas ciencias y las artes. La idolatría de 
los falsos dioses había dejado de existir ante los 
altares de la Cruz; pero los stetarios deMalio- 
m ise habían interpuesto entre el torrente de luz 
que se elevaba del sepulcro de los mártires, y 
los que habían salvado mas de una vez al capi­
tolio del fuego de los bárbaros, se velan preci­
sados á jiicharcon un enemigo mas formidable 
que hacia escribir con sangre las leyes de su Al­
corán. Empero el cristianismo había preparado 
nuestra actividad con la e.spiritualidad de sus 
dogmas, y habla fijado para siempre el estan­
darte de la verdad. La seguridad individual traí­
da por los godos, era el primer elcmenlo de la 
civilización cristiana, princijiio soberano que 
se presenta á la faz de los hombres como el mag­
nífico crepúsculo de la grande obra de la divi­
nidad. Los moros que se hahian alzado con el 
ira,oerio délos sarracenos,estendiéndose por to­
da la E.spaña, se liabi.m detenido ante las ban­
deras de Pela yo, enarboladaseii la.s montañas de 
Asturias y L w u , donde los valientes refugiados 
sellaban con su sangre cada palmo de tierra que 
conquistaban, y entinto que el estandarte de la 
Lruz se elevaba en medio de! combate como la 
media tuna del profeta, el espíritu guerrero de 
los moros y de los cristianos no daba lugar mas 
que á la espada y al clarín de las batallas, v las 
artes desaparecieron de nuevo ante las empre­
sas mditares que se hicieron de necesidad en 
toda la Europa. Por desgracia los partidos 
habían llevado su celo religioso hasta el 
fanatismo y fué cuando per una de aquellas 
reacciones que son como de necesidad en las 
grandes revoluciones, se estableció el derecho 
feudal. Este retroceso en medio del cristianísi­
mo era una consecuencia necesaria del fanatis­
mo religioso y del espíritu guerrero; era forzo­
so que los mas valientes se hicieraii señores de 
la tierra que arrancaban del poder de los infie­
les, fundamento fatal de las baronía*, cuvo 
poder se hizo respetar bien pronto de los mis­
mos reyes. Pero ya en esta época el pendón de 
la cristiandad ondeaba por toda la Europa, v los 
moros se veian cada voz mas apurados por las

armas españolas, cuando la guerra de aquel los 
orgullosos varones introdujo las primeras des­
avenencias entre los principios cristianos, in­
terrumpiendo los rápidos progresos de los de­
fensores de la fé. Sin embargo, estendido el cris- 
lianísmo de un modo maravilloso, la morali­
dad do sus principios, tocó en el corazón de 
aquellos hombres que habían hecho de sus doc­
trinas una palestra bélica religiosa para que la 
esclavitud desapareciera de los prosélitos de 
Cristo, y los reves que ya temblaban ante el 
inmenso poderío de los señores feudales, die­
ron la señal de las grandes manumisiones que 
como la seguridad individual fué también otra 
que magnifica aurora de una era mas dichosa 
por fortuna ha comenzaJoeo nuestra época.

Hasta aquí la ciencia y las artes solo hablan 
sido practicadas por los padres do la iglesia cu­
yas órdenes religiosas guardaban cuidadosamen­
te sus tareas literarias como el mas precioso de­
pósito donde se encerraba el foco de nuestra 
ilustración, y los sacerdotes de Cristo guar­
dando en los altares de la divinidad; tan pre­
ciosos depósitos, eran los ángeles que velaban 
el porvenir del género hnmano. La base indes­
tructible dcl catolicismo estaba sólidamente 
concluida; p-.ro, era forzoso un movimien­
to poderoso |iara alzar de una vez el edificio 
evangélico. Cuando á la voz de Godofredo de 
Boiiicillon se levantan á la vez todos los estan­
dartes de la Europa para arrancar de los hijos 
de Mah,ma la ciudad del santo Sepulcro. Los 
cruzados que juzgan encontrarse con una na­
ción de bárbaios, como los vándalos y los tu­
nos, se hallan ante la faz de unos pueblos ilus­
trados en cuanto podían serlo bajo la imper­
fección de sus dogmas. Las ciudades comple­
tamente fortificadas son un nuevo asombro para 
los valientes paladines que elevan mas de una 
el pendón de la Cruz sobre el moruno torreoa 
y el arabesco minarete, y en medio de las ma­
ravillas del arto que miran á cada paso adorna­
das con todas las bellezas orientales, despier­
tan de su adormecimiento. El espirilualisnio de 
religión, mucho mas hermoso que el jardín de 
las Huríes les abre una nueva sendo á la car­
rera de su actividad moral.

Los sacerdotes de Cristo son los primeros 
que hacen resonar la voz de la sabiduría en to­
dos los reinos d e  la Europa, y  alzándose COD 
todo lo bello de los árabes, profundizan las 
ciencias y  embellecen las artes.

De este mo lo el filósofo cristiano, conci­
llando a! hombre con la divinidad, se abstraía 
del estrecho círculo de las cosas mundanas, y 
ejercitando sus facultades intelectuales con las 
magnificencias del cielo, hacia mas beneficios á 
la liuinanidad de una sola pincelada que todos 
los filósofos del paganismo. En la época de es­
tos últimos, unos hombres civilizados llevaron 
las llamas á Carfago del mismo que los bártia- 
ros al C.apitolio, las bellezas de la arquitectura
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caían l«jo el hacha de los vencedores, como las 
obras de los shbios se consumieron entre el lue­
go de los ^án(lalos. Mientras que en la época 
del cristianismo, cuando en la mayor parte del 
universo no se ola otra voz que el clarín de los 
combates, Alfonso de Castilla presenta al mun­
do sus tablas astronómicas, y poco tiempo des­
pués es inventada la brújula por el napolitano 
Givla Las naciones cristianas iiuncase han en­
tregado á las llamas. Entre los horrores dv la 
guerra mas incesante y desoladora el siglo X \ 
se presenta no solamente como el siglo que ha 
daJo el |írimcrmovimiento á nueslraactivídau, 
respecto de las ciencias y los grandes descubri­
mientos, sino respecto de los acontecimientos 
morales. Los portugueses descubren la isla de 
Madera, mientras que Harlem Guttemberg y 
Pedro SchoilTer fijan los caractéres de la im­
pronta. La Europa se llena de bibliotecas, y 
niuypronto las universidades de Escocia, Fran­
cia, Alemania, los Paises-Büjos, Inglaterra é 
Italia se abren al mismo tiempo que las de 
Alcalá, Valladolid ySalamanca. El imperio del 
cristianismo, en ménos de unsiglo, miran por 
entre los escombros del politeismo 4000 años 
que apenas pueden compararse con uno solo de 
sus descubrimienlos.

Bartolomé Colombo presenta sus carias ter­
restres y marinas, y en tanto que Fernando 4 
arranca para siempre el paganismo de la E u ­
ropa arrojando los moros de España, Cris­
tóbal Colon pone á sus pies un nuevo mundo 
que ha producido mas beneficio á la iliislra- 
Cion del universo que todo lo investigado has­
ta nuestra época. .\l mismo tiempo los por­
tugueses se lanzan en pos de la América m e­
ridional, y aumentan sus descubrimientos del 
Africa y la Anseauia muclio antes que Ca- 
bit eleve el estandarte de Enrique A'II en la 
América septentrional. La Europa había lle­
gado á una altura nunca conocida en las tres 
partes del mundo antiguo, cualquiera desús 
reinos habría hecho temblar al mundo pagano.

Espariia Cristiana bajo el cetro del imperio 
pudiera haber dicho al Capitolio de los Dioses, 
mis guerreros nunca han llevado las llamas á
l a s  n a c i o n e s  enemigas, y  sin-embarco y o  cm-
üiiúo el cetro de las naciones mas florecientes, 
vo me he lanzado mas allá de tus columnas de 
Hércules, v -cualquiera de mis provincias es­
code á tus 403,000 habitantes y á tus 30 mi­
llas de circuito, y todo tu poderlo no seria 
bastante á presentarse ante ese nuevo mundo 
donde se eleva el estandarte de mis guerreros. 
Roma pagana hubiera temblado ante el poder 
de Carlos I.

Pero el nuevo mundo era entonces • l tea­
tro  de una cuestión horrorosa, parece que era 
de necesidad que la liumanidad fuese violada 
en esos mismos pueblos de donde hablan de 
emanar los acontecimientos que emanciparon 
la inavor parte del Universo. La esclavitud 
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que habla desaparecido del cristianismo con 
A derecho feudal, volvió á despertar en el 
coraron de la mavor parte de los colonos es­
pañoles, cuya ambición insaciable csUl.lcció 
la esclavitud de los naturales de America. A 
esta medida tan odi.isa, se opusieron abierta­
mente los inungcs Dominicos y Franciscos y 
el Apóstol de las Indias Fray Bartolomé de 
las Casas ; pero por desgracia la silla apostó­
lica se hallaba rodeada de un (»nsejo de car­
denales que manejaron mucho tiempo los prin­
cipios de su religión al antojo de sus miras 
políticas , y el mismo Vaticano que liabia de­
clarado comoinjustoé inhumano, la esclavi­
tud de los irniiüs y la de los negros, pwo tiem­
po después sancionó la de estos iillimos, y 
la América se cubrió de esclavos.

Carlos había trocado el cetro del imperio 
por la soledad de los claustros. La segundad 
individual liübia desaparecido bajo el iiinieiiso 
poderío de ios reves, que activando el lana- 
tísmo inquisiloriüi, hicieron de la religión un 
cuadro infernal donde solo se rcpres. nlaban 
los tormentos de la humanidad y entre la ri­
sa sardónica del verdugo, los alaridos de 
las V ¡climas. Esta barbarie bahía hecho abor­
tar á los perseguidos reformisl.is, y los prin­
cipios evangélicos, á cuya sombra se levan­
taban los cadalsos del despotismo civil y re­
ligioso, gemían en silencio. _ _

I.as guerras entre los príncipes cristianos 
se sucedían sin interruíjciun, y mientras la 
Europa hacia desaparecer su jKibiaciun numé­
rica entre el furor de los combates, los ame­
ricanos robustecidos por la paz y la emigra­
ción europea elevaban la suya muclio mas 
allá del viejo mundo. I’cro ya era demasiado 
para que los principios morales no se onc*" 
liasen con los intereses civiles de los pueblos 
rrislianos. El despotismo europeo destrozan­
do con su planta el imperio de la antigua Ro­
ma, estendia su manopla de hierro de otro 
lado de las columnas de Hércules, y la liu- 
rnanidad desesperada se elevó de una v ez a ta 
altura de su dignidad. . . .

La América Septentrional es la primera que 
dá la señal de la emancipación universal y la 
q u e  hace resonar el grito de libertad que re 
lambaiido sobre la inmmsidad de los mares, 
viene á despertar de su letargo á las naciones
de Europa. ,  . ¡

El tormento y los iiorrores de la Imiuisi-
cion quedan abolidos en la PoluDÍa, los es a o 
de Módena.y la Francia, y m i e n t r a s  que el 
inmortal AVasington fija de una vez el estan­
darte de la libertad ,  el cetro de la i  rancia ca. 
en sangrientos pedazos bayo el polvode la revo­
lución A la América estaba destinado repre­
sentare! primer papel en laemanciiwcioD mo- 
ral de la gran familia humana, l’cr eso el u i- 
vo mundo es el primero que eleva el «laudar 
te de la libertad, y solo alguna que otra co
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Koma se l i i z o  sonora del iinuersoporqiieRüma d u  f m  v '  c o m o  lo s o n  las c o i i s e c i i e i i c i a s  
c o n c e d í a  ásus pro,,ocias y á s u s c ' o l o ü i r s S .  q  e a 1  ̂ ' » ^ ‘ ‘■yc•sespañolas
tados y prn,le5:,os nias amplios queá sus mis- 2rus ñ , .‘I"
♦ » ----- .7 , r » j  usuduoíomasuhor-
tados y prnileíjios mas amplios qiieá sus mis­
mos ciudadanos. l’oresostis provincias iamás 
setinanciparon.

Réstanos añora lialdar de losadoianlos mo­
rales de nuestra época, Nosotros sabemos cier­
tamente ijue para los señores sicólogos no exis­
tiesen ningunos, poro es ponjue los señores 
Sicólogos no buscan los adelantos sino on sus 
ibms: nosotros los biiseamos en los lioHios, en 

la naturaleza de las sociedades, en la fé ile las 
naciones, y en las mayorías de las ideas jiisl.is 
1-os progresos de t.i economía política v <|el de­
recho de gentes son un resultado de ¡as aiili-
caciones morales, y si oscierto c|,ieamoas á dos
lian progresado maravillosainenle, es induda­
ble que la Ciencia ,|Uo les lia dado el moi iniien- 
los'^ lie esos mismos adelau-

Lu Francia y la Inglaterra se opusieron 
abierlomentea la esclavitud de los nearos do 
América y ;ciiidadoI que los señores especula­
dores no podrán decir de la primera lo nue 
tan erróneamente dicen de la Inglaterra l  as 
sociedades que se establecieron en Franeia en 
favor de la emancipación de los negros, fueron 
respecto de sus colonias, y no puede bajo niii- 
p n  aspecto achacárseles intereses siniestros 
á unos hombres que coinbalian la esclavitud 
eu contra desús propiedades. Dígase logúese 
quiera, nosotros aunque no queremos la eman- 
cipacion actual de los negros do la Isla de Cuba 
no por eso consideramos que el objeto de lá 
tiran Brel.iua, sea ese pueril argumento con
que se nopateácada instante dequerer destruir
la agricultura cubana. Ese es ui, fantasma v 
nada mas que un fantasma. Necesario es no ser 
mas que un mal economista y un peor políti- 
M para dar admisión á semejante fábula L,i 
Inglaterra sostiene en las Imlias Orientales va­
nas ordenes religiosas para evitar que las v indas 
se arrojen a las hogueras, que lian establecido 
en aquella parle del mundo el f.matismo reli­
gioso déla idolatría; y lejos de obtener abmii 
bien pühtico p r  cada una victima que salvan 
los ingleses del fuego do la preocupación se 
pquieren las maldiciones y el odio de los faná­
ticos. Convénganlos en que lo |irlmero no es 
mas que un sotisin.i inventado por los especu­
ladores del odioso tráfico de lus negros

Por lo demas el interés comercial de una 
nación se aumenta con la prosperidad relativa 
de las demás, mientras que, la destrucción 
ó la decadencia de una sola hace producir ma­
les inmensos al género humano. Nosotros he­
mos leído un manifieslo demasiado sofístico 
aiimilie bien compaginado de la .señora condesa 

.Merliii La mayor parte Je las pronic.sas en 
donde se trata de eternizar la esdaviiuJ ódej

-----• - V^via.uuii ue lys ue-
pos, no se conocen en nuestros códigos, esas 

I Itqv., p ío  ,,,, existido en la necesidad en que 
SI. ha lab,I la senora comiese de acumular datos 
«an  los que fmsen. Pero ],or fortuna ese ma- 
mliestoqueporlo pronto habrá podido fasci­
nar a los ilusos , lia sido comprendido y des­
echado como un sofisma por aquellos hombres 
que miran las cosas bajo su v erdadero punto 
de vista y a iio estar liimodo por la señora de 
M. hn Inihieramos creído fuese emanación de 
al_iiiia jiliima especuladora.

Nosotros, lo leiietimus de nuevo, aunque 
crinoeemns que entre los horrores del mumio 
moral el mayor de los males es la esclavitud 

, no convenimos cu la cimincipacion actual de. 
los negros; ctwlquiera mrdida violenta sobre 
esto particular produciría males inmensos y 
es un principio moral que no debe establecerse 

n bien por grande que sea, siem|,re que pro­
duzca un mal aunque pequeño. Empero, por 
o mismo conocimos la necesidad en que nos 

hallamos de prohibir de no mudo directo la 
iiitroduceion de los negros en las provincias 
ullraniarinas. Esla es la grande cuestión ame­
ricana en que la Europa se halla re|iresenlando 
el primer papel: hé a(|u¡ los ailciaiilos mora­
les. iortugal. que no había enagenado sus de- 
rechos al tráfico de negn 9, como la España 
ha deferido a las filantrópicas ¡deas del oabi. 
neie inglésj y la silla aposlólica condena en la 
acltiahdad derecho tan iiijii,to como itihiimaiio.
• loliilnendo ia introducción de los negros la 
liran-Ilrelaña cosaria en las reclamaciones res­
pecto de la emancipación total de los esclavos 
Nada puede adelantar una negativa. Cuando las 
cuestiones han lomado pop base un principio 
moral, se hallan demasiado adel.intailas para 
retroceder ante los sofismas ,1c la especulaeiou 
i  el esj.iritu del cristianismo iiu" minea ha re 
conocido la c.sclavituJ, debe ojiiduir su ubra.

F r a .v c isc o  0 a c A 2 .

r Iv  l»rfc«/«¡troB n»f*o 
tiempo iobfe ía liirra y Rieron 
eabtrrios lodos los moiiles alhs 
debajo ds ludo t í  alelo.

Gñ.NTMS, r,*p. 7 ,  TEc.s f 9 .

.‘i 1.1 ro«d, 1 Srilnr itarió |a lirrra  
1 al tirinaiiieiito puso por UchuniLr»
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Dfl [órOl lliiiio y U «iKnmlir.idn sic^rra 
{)f>tidc brillo dcl SoL la rr^ia lumbre :
\  broto el manantial , soplo la brisa 
y eii arimiiiirn risa 
Murmuraron las ares sus eaiitares 
y el iirrcm i, en su grslo desvario , 
l.tevo sus s{fua8 al jiomposo rio 
Y manso el río las llerú i  los mares.

Hizo el vergel de los jaimines gala ;
Cou orgullo á Id candida paloma 
Mecía el viento cu su ílesmic aU 
Impregnndu de miisieas y aroma ;
I>aba el risne a las aguas duito.sura 
\  háris laescsisa altura 
Mogesliiosa el águila subía,
Que eran imán-de sus radiantes njos 
Kel cnreiidido Sol los raros rojos 
Uaudal iumeiiso cuja luz bebia.

lünlonces no empañaba nube alguna 
El imipio azul dcl celestial espejo :
Lra el traiiijuilo m ar rasta laguna
Y del poder de llios solo un reflejo*
^10 entonaba sus cantos la sirena
Ni rugia la biviia
Da sangre liuto el iiisaeiable diente :
Ni se escuchaba el desacorde dan 
Que forman hoy con su graznar el buho 
Cou su feroz silbido la serpiente.

L'ii qoeruhin como la luz brillante ,
Casto romo la lumbre de un lucero .
Amado de su Dios , del lioinbrc amante ,
Kro eutre Dios v el hombre mensajero.
De sus ojos manaba aurora pura ,
De BU aliento frescura
Sobre e l ralle y la selva r  U moutaiTa,
Y cobijando su ala eselarroida
Del hombre la m ausion, todo en su cniraíia 
(iuardaba el gérmeii de perpetua vida.

Rebelde el querubín alzó la frente
Y Dios cicelso anodadiilr ul punto :
Fué el linmbrc á su mandato inobedieiife 
Y' su niucTle r  desgracia vi(> cu conjunto.
Y su nivel perdiendo la balauza 
De gloria v bienandanza
Que espíritu celeste sostenía
Todo fue estrago de la vida en to rn o ,
Y alterada su pompa y su armenia 
Hubo en el mundo universal trastorno.

Reinaron en la atmósfera huracanes 
Que arrastraban en pos las secas ramas : 
Pobláronse los riod de caimanes ,
Las altas cimas vomitaron llamas :
Se eutoldaroii los Znebos horizontes ,
El eco de los moutes
Itujidos imitó de tigre liamlirienlo...
Así Jeliorá por la muger altiva 
Del vasto mundo socabó el rimiento 
Sin volverlo ú so nada primitiva.

«Adan ingrato , pronunció eolre asombros 
Úmnip.ilente voz en su amenaza ,
Todo el delito pesará en tus bombroa
Y eii ti maldita crecerá tu raza ,
Marchitó con sus fruloa tu inocencia 
H1 árbol de la  ciencia ,

Y por castigo de tu  orgullo vano 
Tus iioraa cernirán males prolijos ,
Morderá tus entrañas ruin gusano
E ingratos como tú serán tus hijos.*

De horribles plagas descargó en la tierra 
1.a cólera de Dios funesto enjambre
Y andiiz el hombre se lanzó ii la guerra 
Eutre horrores y lulo y pesie y hambre.
Si alzu sus ojos al celeste trono
Mas se umnentó su encono
De tan dulce mansión viéndose indigno ;
Y atroz blasfemia formuló so boca ,
Surcó su sien rsliTiiiinante signo
Y no tembló su corazou de roca.

Y' mas el hombre ensangrentaba el suelo 
Creciendo UUB en su iiisnlcntc arrojo ,
Y aun con su voz los ángeles dcl cielo 
Aplacaban de Dios el juslo enojo.
ArtiKce del mundo soberauo
Kii él sentó su mano ,
Los astros separó de su carrera ,
Tinieblas v uo mas dejó en e) mundo , 
Cargadas uubes suspundió en la estera
Y levanto el nivel del mar profuudu.

Volcáronse sus olas y cubrieron 
F.sp.icio inmenso de llanuras gratas ,
Y’ espantosas y bonisenas cujerou 
Del cielo desprendidascaUr.ilJS- 
Todo ccii ínunclsciou ; y las naciones 
1‘legifron sus pendones 
De taiitii ruina y mortandad testigos;
Sus qiicretlaa sin lin allí cesaron ,
Y nioiiarras y pueblos enemigos
En sus trémulos brazos se esTreeliuron.

r
Ilolló los templos su caduca plañí# 

Invocoiido al Señor su leiigno imp'*- 
Mas ni un rayo de luz su imagen santa 
Vertió en la aiitorcho de su fé lacoia. 

Estéril fue su afán; faltos de asiloi 
Lágrimas hilo  á hilo 
Brotaron de sus ojos lieelxos fuentes; 
Lagrimas ¡ay! para auegarse en ellas, 
Acreciendo el raudal de los torrentes 
Que iban en pos de sus fugares huella*.

Inútil fue al cariño del hermano 
En su virgen tener casto palomo,
Y las madres aiilicílaa en vano,
Juntas Ireparmi á la enhiesta Inma.
¿Qué vieron desde alli'l Rocas distantes,
Do tímidos uinautes
En la antigua mansión de sus venturas 
Hallaban ile un volcan la liirvieiile lumbre,
Y antes de aliogur en él sns amarguras 
Sorbía e l mar la pnrleiitosa cumbre.

En vano la amistad rnilo citibeslia 
De horribles usos foriniddble tropa
Y el tronco de los árboles asía 
Para subir ó su robusta copa.
¡También allí con incesante anhelo 
Su falig.ojo vuelo
DeUixo e l ove que á su esposo llama 
Dulce, descoiisolaila, inústia y sola,
Y al buscar sulvuciiiii de rama en ramo, 
Soberbio el mar crecía de ola en olal
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Si en desiiMja unión lo j »|»o8 seres,
I.a oreja Isumilde y el liambrieiilo lobo,
Are», reptiles, l'ombres y niiigcrcs,
(isiiar lograron del perdido globo
Peñasco pscelsti—  eu ju  eminencia informe
Chocó Ja masa enorme
Del rollen mar que cslrepitoso ruje,
Sin valla alguna que su triunfo estorbe,
1 allí sepulta en su postrer empuje 
t.a última cima que oslenCiba el orbe.

Truócase el ruido en funeral sosiego:
Del caos iinágeii b.ijn d  m ar profundo, 
Muerta U luz, y sin palor el fuego,
Se disuelve tal vei sumido el mundo.
Si uno cliispa en tueolera derramas,
Si las nubes iiifinmas,
Envuelto job Dinsl en su v.ipor rojizo 
También e l  mar linda su unja rueda, 
y  llevándose en pos ru.inlo deshiro 
^ii uu solo rastro Je  tus obras queda,

M.is uo vibra, Señor, tu omiiipoleneia 
El rayo deslniclnr J r  la veiig.niu,
Derarina á tu justicia tu eicnieiida'
Brota de tus c istigos la esperanza,
No ya la lum bre de tus justos iras 
En tus órbilas giras,
Ni densa nube In dosel empaña:
Vario de tornasol, rico de lujo 
Rrill.intc el iris lu.s esferas baña 
y  lodo cede á su divino influjo.

Mandas que el mundo ante tu faz reviva: 
Tnruau las aguas á su antiguo cauce.
Su frente eleva la gallarda oliva,
Su frente dobla el macilento sauce:
/Contraste misterioso! verde aquella 
Nuestra ventura sella; 
y tus ramas el sauce mustio inclina 
De nuestro miedo iiiestingoible nota,
Pues aun parece que entre el mar germina 
Sus aguas destilando gota á gota.

De verdores la selva te  revitle;
Mas las borrascas su contorno agitan 
y despii-rtaii tus ecos y en son triste 
De inuicnsas olas el bramido imitau.
Renace ol S o l: magnifico, opulento 
Da á rtiauto víre aliento;
Mas siempre de las aguas se desprende 
Su esceUa lu z : por los espacios vaga:
Hacia su oraso espléndido desciende 
Y allá en los mares su esplendor apag.i,

Si arroyos dulces con susurro blando 
Amenos valles en sus giros riegan 
Raudos tórrenles á su faz rodando ’
Su gala inuiidaii , su verdor anegan.
Si de árboles se cubren |as moataíias,
También voces eslrañas,
Lúgubres aves en sus «antros quedan 
Cual leslimonio ilel diluvio aciago, 
y su eárcel quebrantan, y remedan 
La confusión de tan horrible estrago.

jAlti está el mar. aterrador rolosol 
Su ira sofoca, tu  rigor enfrena, 
y ofrece al mundo (tniversnl reposo 
Débil muralla de menuda areua.

in  !e comprime (imiiipoleziU mano:
Va eii flujo cfllidiano
Su esteiisa mole i  levantarse vuelve
\  lluevas miipslrns de cslcrmiuio añade,
V uu día y otro su inuralle envuelve, 
y  uu dia y nlro su rcciutu iovade.

Do qniers que tendamos nncsirot ojos 
Por niucbo qiic á su angustia lialleu recreos 
llov dr aquell.1 catástrofe despojos.
De la divina cólera trofeos, 
l’réícgns son de asolación mas honda,
Eli que nada se esconda
De otro fnluro v icugaJor castigo.
Que abogue ó sepulte .á nuestra raza impi.i, 
.Sin que se alze otro mar como testigo 
Del uegro caos de tan infausto dia,

A.NTOMo F i:kui;r di;l  R i o .
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Verdugos dej pensamicnlo 
Tristes misteriosas voces 
Que dt'spiTi.iis en cl alma 
Esperanzas i temores.
Di'I corazón desprendidas 
Rápidas evlialicinnes 
Que alumbráis <1 I porvenir 
El nebuloso horizonte.
V dando luz ásus males
Y á sus desventuras norte 
Herisen tropel ennruso
La imaginación del liouibre.
Loas veces lisonjeros 
Con su esperaiita eouformes 
Otras el alma innmiümido 
De auliripidos dolores.
O ble» en la sombra cuYuelloa 
De impeiielrables eresponca 
Os posifs sobre l.i nieiitc 
Sin pens.iniieiiln y sin nombre.
De la esperanza dri trisle 
Paisas nieiitid.is Visiones.
De sus penis y desdichas 
lufalillea precursores.
¿ Quién sois , terribles faula tm at,
Mudos espectros informes 
Que itornietilais ímpaljubles 
Y que sin lengua dais voces? 
i. De dond» venís seguidos 
Del Iri.pcl de lis pasiones? 
i  .t donde vais arrastrados 
Por sus impulsos veloces?
/Q uién os dtó el ser ? ¿ Quién d ir íjt  
Vuestro confuso desorden 1 
/Q uién  os dio corcel y trono 
En el cor.izoii dri hombre p 
Mas ay .' del fondo del pecho 
Ya vuestra voz me responde 
Y en eco triste v solemne 
Resbala eii mí libio inmoble.

> Somoa tu ambicien , tu gloria 
Tu anhelo , tus ilusiones 
Hijos de tu  loco orgullo 
y  de tus mezquinos goeei,
Ccmipueslos como tú mismo 
De verdades y Je  errores.
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A veces los siieíios sontos 
riel olma t]ue á las regiones 
Se eleva del iiitinilo,
Su puro origen conoce ,
(lOza cu su bien v adíriaa 
Peliridades mayores.
A Teces retumba el eeo 
De naesiras r.niifiisas roces 
lUcia donde lus recuerdos 
Aletargados s» esconden : 
y  liacc qiic olvidadas culpas 
Contra tu mente se agolpen ,
Que mil recuerdos la eseiteu ,
Que mil dudas la emponzoñen 
Dando in<|uietudes distintas 
Para tu  daño conform es,
A tu memoria tormentos
Y á tu  esperanza temores.
Sobre el enlutado fondo 
De la silenciosa noebe 
Tus ojos ven levantarse 
Horribles apariciones
Que a nuestro impnlso le  animan 
Que á nuestra voz corresponden 
Con fatidicos acentos ,
Con pavorosas visiones.
Y sus espantables rostros
Y sus siniestros clamores 
Desvanecen tus miradas,
{Itereo tu oído discordes 
Culpando tu conlianza ,
Acusando lus arriones,
Alostrándote en lo futuro 
Castigos aterradores ,
Penas sin Un , sin consuelo,
Sin esperanza , y entonces 
Somos lus remordimientos 
Ecos de i|uc Dios dispnnn 
Para lium illarla arrogancia 
De tus penaamientos torpes
Y ay i  de tí I si endurecido 
Su eterno clamor dsrsoyes. <

Pero ¿p o r ijué si sois rayos 
De los celestes furores 
O desconsolado fruto 
De orgullosos ambiciones,
Antes i|uc el enmen pudiera 
Mancillar mi origen noble
Y antes de anhelar la pompa 
Do los mundanos farorei
En mi corazón clivasteia 
Vuestros agudos arpones?
Mas I a y ! necio me olvidaba 
Que es (11 la vida del hombre 
Su prim er aliento un crimen.
Y envuelve eii rudos clamores 
Su primer llaulo aii deseo
Su primera risa un goce.
Ki> debo, no , lamentarme 
De que canséis mis dolores 
Si DO de la triste vida 
Qnc á vuestro furor me eipoae ,
Y recordar que ahora poco 
Me dijeron vuestras voces;
Qae unidos á m i ezistencia 
Por invencibles rigores 
En mi corazón nacidoi 
Hijos sois de mis pasiones.

L. VaLUDAitE« T GaRRtpa.

UJa ©USíüTSl B2 H@?3íiflA5aSI.

En medio de tanta poesía fanlistica, cuen­
tos fantásticos y fantasmas impresas con que se 
nos suele espantar todos los días, ocurriúsenos 
ofrecer á nuestros lectores una fantasía del 
gran fantasmagórico, el primero de los soña­
dores con la pluma en la mano-, cuya origina­
lidad no han podido imitar los imitadores, por 
cnanto la originalidad es precisamente lo que 
los imitadores por mas que quieran no pueden 
imitar.

Confieso, Federico, repuso Erasm o, que 
no puedo regocijarme con vosotros por el mis­
mo estilo que lo hacéis. Sabéis que he dejado en 
nuestra pátria una benemérita esposa, á quien 
amojcnlrañablemfnte, y no quiero ¡agraviar­
la en lo mas miiiiino: vosotros, solteros, vaya; 
pero un padre de familia... Eos festivos mozos 
soltaron la carcajada cuando al decir parfre de 
familia, procuró Erasmo revestir de gravedad 
su jóviai y juvenil semblante. La dama de Fe­
derico, á quien tradujo éste en italiano las pa­
labras de su camarada; anda, le dijo , frío ale­
mán ; todavía no lias visto á Julieta. Al mismo 
instante susurró un ruido leve en lo espeso de! 
verjel; y de la oscuridad de la sombra se vió, 
con la luz de las rail velas encendidas, salir y 
adelantarse una miiger pasmosamente bella... 
jJulieta! esdamaron las otras alegremente. 
E lla, cuya hermosura sobre, humana las des­
lucia á todas; .permitid, dijo, con voz dulcísi­
ma, permitiil, bizarros jóvenes de la Alema­
nia, que participe de vuestra galana diversión; 
voy á sentarme al lado de aquel á quien solo 
entre vosotros miro solo.» Y acercándoseáEras- 
mo , con in lecihie gracia, tomó asiento en la 
silla que le hubian pucsio al lado de la suya; 
porque cada uno debia traer compañera, y se 
hallaba como quiera desocupada. ^ a se encon­
traba Erasmo atónito de lo que pasaba por él: 
cuando se le acercó Julieta le embargó el alien­
to al pasmado mancebo un poder incomprensi­
ble. Fijos los ojos en ella; descoloridos los la­
bios y entreabiertos, inmóvil en su asiento, no 
atinaba con la menor idea.

Tomó Julieta una copa llena,  se la presen­
tó á Erasmo con dulce sonrisa , el cual reci­
biéndola de su mano , sintió el contacto delicio­
so de los dedos de nieve. Bebió, y mientras be­
bía , corria fuego por sus venas. ¿ Queréis, le 
iregiintó ella como de chanza, que sea yo vues­

tra donno? El infeliz se echó delirante á los 
pies de la encantadora, le asió las dos manos y 
llevándoselas al pecho. «Si, esciamó», tueros 
la que siempre he amado, tú ángel de los cie­
los eres laque en mis sueños veia ; tú mi vida;
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mi \eiilura ; mi pensar.......Un dia Federico, á
Ei'dsino había dejado de frecuentar le en­

contró en la calle, « Mo |>uedo, » le dijo ; qiiei i- 
(Jo S|iilkher, desaprovechar esta ocasión’ de a\ i - 
snrte Como lo rei|iiiere nuestra antieiMaraislad. 
J>L* t;i li(*nni)sa JuHctíi su numnuraii cosas las 
mas extra fias: st‘ hohlade un Dajiportütto, hoin- 
bi e liorrilile (jiie le vende* e'senciaá ilialMÓlicas; 
por donde esa irresistible cortesana ejerce nn 
poder sobrenatural; y en ti se comprueba... 
;Oiie rnudatlo!... l a  no te* aciienlas de tii esce- 
leiite y cristiana esposa.» Se tapó Erasmo la cara 
con ambas manos pronunciando entre sollozos el 
nombre desii rniiier. «Vámonos de esta ciudad, 
S|iilkÍH'r." «Sí; Federico» exclamó vivamente. 
Erosmo, «dices bien: corazonadas espantosas 
mealiogan de repente; partiré: hoy mismo...» 
Lo (jue sucedió fiid volver Erasmo á los pies 
de* Julieta , y en una paitida de recreo dar 
la muerte á un rival que le había provo­
cado...

Despirtando como de un letargo pro­
fundo se encontró Erasmo, no ya en la cárce*l 
sino en un ek'gante aposento recostado en e] 
regazode Julieta, la cual viéndole vuelto á 
su acuerdo le dijo: ;lfalvadn:; malvado aleman- 
lo que me cuestas.'Ea: partir; noeslássegiiroen 
ílorenciani en Italia: es fuerza huyas; esfuerza 
me ripjes, á mi que te amo tanto «no,no;» pro- 
riimpioél «quiero quedarme ¿no vale mas la 
.muerte que quedar sin tí?» Parecióle en aquel 
momento que una voz débil y lejana articu- 
Inua al mismo tiempo su nombre. Era la de su 
pia esposa. Erasmo enmudeció v Julieta le di­
jo con tuno extraño: «¿Estás pensando en tu 
iniigcf ¡ay! «Erasmo» pronto me tendrás olvi­
dada. «Jamás» respondió Erasmo, y ojalá fuese 
tuyo, tuyo todo yo ; alma y vida para siempre.

Acertaban enaqucl punto á lialíarseen pie 
delante de un rico espejo, alumbradocon pro­
fusión de luces por ambas partes, Echóle Julie­
ta a Erasmo los brazos al cuello y le dijo con 
apagada voz: « DeJame siquiera» ó mi ama(io,la 
imagen luya que se reneja en ese espejo, nunca 
ella se ajiarturá deml. «¿Quédiees Julieta?» re­
puso el joven admirado : «el reflejo mió en 
ese espejo.» Miraba en tanto como ie repro- 
ducia aquella luna su imagen y la de Julieta 
abrazadasestrecliamento. .  ¿Cómo presumes, 
«prosiguió, poder guardar el reflejo que don- 
»de quiera me acompaña, que se me roanifics-
• a mi cada suporlicie lisa,  en cada clara fuen- 
»te. p «;.ly, ya no me quieres, ¿no me conce- 
“deras tan solo el asomo de ti qm* aparece en 
•esa tabla decnslal. tú que hablabas de ser míe 
-alma y cuerpo? ¿Noquicres que tu imágen, á
• lo monos, quede conmigo para acompañarme 
•en las angustias de ;ina vida ya para siempre 
•III cl.z, pues me dejas?» V de los negros ojos 
de la bermosa manaba un rio de lágrimas ar­
dientes. Erasrno entonces, de amor y dolor 
arrebatado « ;Cun qué es forzoso dejarte»! es-

•clamó: ;Pues bien; quede tuyo mi relleio v Da- 
ra siempre, » ^  '

Oido lo cual cesó Julieta de tener estrecha­
do al joven, y con aniielante ad< man tendió ios 
brazos liácia el espejo. Vió Erasmo su imágen 
reproducirse con independencia de sus movi­
mientos: la vió pasar á los brazos de Julieta, v 
desaparecer con ella en medio de espeso humo’ 
mientras mil voces agrias y cascadas, chirrian­
do entre risotadas agudas sonaban al rechino de 
una reata de condenados,

 ̂ Nuestro pobre aleman vino desde este paso 
a otro no menos lerriíico con el infernal Daper- 
lutte, de que logró sin embargo salir bien, y 
proseguir su camino. Veámosle espei imentando 
por la vez primera los efectos de su inaudita 
concesión.

Habiéndose detenido á comer en un pueblo 
grande, se senló á la mesa de los viageros bas­
tante numerosos aquel dia, sin advertir que se 
hallaba enfrento de su silla un espejo bastante 
grande que adornaba la pieza. Un maldecido 
sirviente que permaneció algún tiempo detras 
reparó que en el espejo aquella sillaparecia des­
ocupada, comunicó su descubrimiento al veci­
no de Erasmo, este á otro, y corriendo la voz, 
zumbó á poco á los oídos de! aleman, un sordo 
cuchicheo desde todos los puntos de la mesa. 
Miraban al espejo, y luego á él, y después al 
espejo, y apenas liabia Erasmo caido en la cuen­
ta, cuando, cojiéndule por la mano un hombre 
grave, le llevó hasta el pie del espejo fatal, y 
cerciorado de ello por sus propios ojos, «e vol­
vió á los circunstantes pronniiciando ser cierto 
que no tenia reflejo aquel hombre. « No tiene 
"reílejo, no tiene reflejo,» clamaron todos des­
aforadamente. ilomontfat. Fuera, fuera. Lle­
no (Je ira se retiró á su cuarto, pero no bien en­
traba en él, cuando le vinieron á notilicar de 
parte del magistrado, que se presentase en el 
término de una hora con su reflejo intacto y pa­
recido ó saliese de la ciudad. Hubo pues de 
marchar luego, acompafiadodelpopulacho, que 
vociferaba tras de él »; Aid vá, ahí váelque ha 
•vendido su reflejo ál diablo! ; Abi vá!*

Uestituidü á su pátria y familia, donde ce­
lebraron su regreso con el mayor alborozo, su 
bella muger y amable niño, pensó Erasmo que 
bien podría en los dulces goces domésticos so­
brellevar la desgraciada pérdida de su imágen. 
ilabia yo o'válado á la iiermosa Julieta, cuan­
do jugando un dia con su Erasniito, ésteque 
tenia las manos sucias de holliii, le tiznó la 
cara á su padre; « ;.\y , papá, como te lie 
puesto! » y echó á correr el muchacho por un 
espejo que le puso al padre delante de k s  ojos, 
ndrandii dentro también él.

Soltólo al punto y huyó hasta encontrar á 
su madre, hechoun mar de lágrimas.—A p i­
co entró ésta atónita y espaventada, « ¿Qué es 
lo que me acaba de decir el chico? »—«Que no 
tengo rellojo, ¿no es verdad?» Y sacando fuer-
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zas de llaqueza se puso Erasmo á demostrar 
que dado caso ([ue asi fuese, montalia puco.

Mientras él seguía hablandu quitaba su inu- 
ger la gasa de encima una cornicopia colgacla 
en el mismo cuarta; y como estaba dispuesta 
de modo que h la curiosa no la quedó duda del 
caso, dió un grito espantoso y cayó al suelo 
sin sentido. .Acudió el marido á socorrerla, 
pero vuelta en s i , «¡déjame, déjame, esclamó,
• hombre horrible! tu no eres tu , no eres él; 
»no; no eres mi marido; eres un espíritu in-
• fernal que intenta mi perdición, déjame, no 
»tc consiento imperio en mi ¡condenado!" Eran 
sus voces tales que lo oyeron todo las gentos 
de la casa, y Erasmo se salió de ella desalentado 
y furibiimio.

Con terribles tentaciones tuvo que luchar 
de parte de Julieta y de Dapertutto. Venció 
por fin ; eu el instante en que iba á sucumbir 
le Sühó la aparición aérea de su muger.

Entonces se oyó debajo de la estancia ahu- 
Har y gañir en disonancias horrísonas: cundió 
en rededor un ruido áspero como de aletear 
de cuervos; y desaparecieron Julieta y Daper­
tutto en un vapor fétido que salió de las pare­
des y apagó las luces.

Como (jiiiera, lo que es recuperar su reflejo 
no dice la historia que lo consiguiese el pobre 
Erasmo, No iletermináiulose á volver á su casa 
y corriendo por el inundn como Juan espera en 
Dios, topó con un tal l’edro Scbletnilhl, el 
cual había vendi(|o su sombra. Proyectaron 
viajar juntos de modo que Erasmo Spilkher 
produjese una sombra suficiente, mientras Pe­
dro Sclilemilhl proporcionaba reflejo por dos; 
pero DO se pudo componer.

f:3 T IC !A S  DE LAS PROVINCIAS.

En el Iratro  prinripil de Barceinna se bao repre- 
•enlado el lliTce p<>r Fuer/i, Nt> guam os parasuslos, 
la  Vieja del Oaildileío, y Marino h'aliero , oper'i; J'iii 
el Lieeo Di-uin de lifiivri, so autor Fetleriro Soiilié, el 
Vaso de agua \ I;i Kviinina riiraiilnda.— ICn Valencia la 
Mancha de sanare, el Héroe pop fueria , don Enriipic 
e l Kaatardo, del ceñnr Sahnler, v el Tem plario, ópera, 
- -E n  Palma do Mallorca, Oiieiitns alra 'ndas, Clotilde. 
I .anu» , Me rov de Madrid y Amor de Madre, i|Ue se 
ejerulo ú benclicíti dei hospital G en(T jl.« l‘.i) Cádiz, 
O.hriela de Bolle Isle, el llorue pur fuorza, el Castillo 
de Sun \!l>ertn, t.i tinrtc del buen retiro, don Alvaro y 
Bruno el Tejedor.— En Sevilla, la acreditada ópera do 
don Hilarión Esl.tba , cuvo titulo es el Solitario del 
Mniili SalTaf¡e —En M.il iga , Los dos Cem jorns , el 
Vaso de.vgua, f.azaro el Pastor, Catalina Hntvard, 
los Amantes de T eruel, el Castillo de san Alberto , v 
Toros y Cañas, con cuya comedia se despidió U com- 
pañia del público eu la iionhe del 21 para trasladarse 
á (iranada. Pocas noches antes se puso en escena la Ni* 
ja  de Cervantes, drama original da don Aureliano Fer­
nandez Guerra, á beneliciu de la Pepita Valero , aelris 
(ou que cuenta la empresa del teatro de la  Cruz para

ol año venidero. VI d ir cupoIj  el poi-iridioo/a CroeiVo 
de l.i ropresentacíou do la Hija de l.crvaiilos dice cutre 
uiras cosas.

«Fila lio esas escenas que no se pueden describir,
porque no hay pinrel que traslade e l suave matiz que 
l.is reabn, tuvo lugar la iiorhe de l.i rcpresciibrioii de 
U Hija de Cenafilet , entre la Jistiiigiiida actriz doña 
Josefa Valero y un rrerido uiiiiiero d« ciinrurpcntes al 
teatro. ComUloiiadus estos por una iiin irnu  niaverio, 
la prcseiilaroii una rlea coron#, ciivas hojas de oro y 
piala estaban encerradas en un ni.a|¡nilico v elegaiilo 
cuadro e n r u l o  fondo se Iriii: El ¡táblko ií< .Uó/uja ó 
d o i t o V a l z r o - S i  todos ios que por casualidad le­
yesen estas lineas huliicMii escuehadn h  lectura de la 
seiilidii c.arla que acompañaha la eurnna v las varias 
poesías que se repartieron con profusión . si hubieran 
visto ai[uel gru|ui de jóvenes enlusiasLas mudos Je  ter­
nura y oido el armonioso lana de aquella voz que ase- 
gilraha t'vatiUid . rieetameiite hubieran loc.vdo ai|urlla 
'Uhliinidad de que carece este ]> iSo inal iliseúndo, Bo- 
na Jnsef.i Valero, tan .imahle coma siempre , eiilerne- 
eida hasta el eslreino de verter una lágrima sobre el 
laurel que la ofroeio la adinir.irion de Unió un pueblo, 
espresó de la manera mas seneilla el gozo de que su 
corazón se halhib.i poseído , y todos aquellos que la 
escueli.ibau la repitieron sus ofertas , hijas sinceras 
del entusiasmo y el respeto.

Provima á dejar el sm-ln Je  la Hética para brillar 
eu la capital de la Mnnarqiiia , este pueblo ha ipierjJo 
añadir iiiia flor ú la rica aureola de sus triunfos \  lo 
h.i cniisrgiiido.

Dure tanto la Lrillantei de su corona comn el afec­
to del público qoe se le ofrece V ser.in elcnioa su» 
matices á  la par que la memoria de sus triuufos.s

nAlIRU» l.° B>K NOVIETIBRE.

Debiendo ponerse en escena en la pró;iima 
temporada varias producciones de don José Ma­
ría Díaz, y consiJerandü incompatible con esta 
circunstancia la dirección de la liecisla de Tra- 
íroí que latí dignamente ejercía, cesa en ella 
ilesde esto número , sustituyéndole don Aiito- 
iiiü Eerrer del HÍ3.

Acaba tie leerse en el teatro de la Cruz una 
comedia original titulad.i El Rigor de (as ¡¡es~ 
dichas , escrita por uno de luiesiros mas jove­
nes poetas: es det género festivo é itilinilas ve­
ces filé intirrumpida su lectura por las fre­
cuentes risas de los oyentes.

Dentro de breves dias se representarán en 
la Cruz dos dramas originales de autores bien 
conocidos; llevan por título Masansetto el uno, 
y Jitan de Escobedo fl otro; esc usado parece 
decir que ambos son históricos.

Hace ya nna semana que nos anuncia la 
empresa del Principe una comedia de mac a, 
La Pítima Prodigiosa: muchas snn las deco­
raciones que van á estrenarse y nos parecen
bien elegidos los asiintosque rcpreseritau: de­
ben amenizar la función varias piezas demú*
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sica coin|mcstas porct señor Carnicrr: si el 
éxito de esta cumedia es anúto¡io al de la Re­
doma Encamada y al de los Poicos de la ¡na- 
dre Celestina, eso has aliorraremos al menos 
de traducciones que nos cansan y desearíamos 
xer proscriptas de la escena española.

Entre las aclriees-con que cuenta la em­
presa de la Cruz para el aúo de 18i2 figura 
doña Concepción S.impelayo, caraclerislica. 
Actualmente se liaila en Zaragoza : tenemos 
buenas noticias de su mérito, y se nos asegu­
ra ([ue sobresale con especialidad en el desem­
peño de los papeles cómicos.

En breve se pondrá en escena la segunda 
parle del Zapatero y el Rey, exornada con lo­
do el lujo y aparato : en su representación lo­
marán parte los Iros primeros actores don Car­
los Latorre, don Juan Lomliía y don Pedro 
Mate. No podemos prescindir de augurar un 
éxito feliz al drama que se anuncia bajo tan 
brillantes auspicios, y que está escrito por 
uno de nuestros primeros [loetas.

Se prepara también un melodrama nuevo 
que se titula el Mercado de S . Pedro, es dt 
interés y de complicada intriga.

El mucho ensanche que se ha dado al esce­
nario del teatro de la Cruz, permite ya que se 
ejecuten dramas de grande espectáculo ,  por 
lo que la empresa se apresta á ofrecer al pú- 
L i 'O el Saufragio de la Medusa, en el que se 
es'.? cnarán cinco decoraciones , que pintan á la 
sazón loa señores Lucini y Aranda.

En la última semana se ha repetido el Pe­
lo de fíi ¡hhtsa , cuyo protagonista lia hecho 
el señor Lombia con la perfección que acos­
tumbra á desempeñar papeles de ese género.

También ha vuelto á ejecutarse el Terre- 
mo'o déla Martinica con éxito tan brillante 
como el que obtuvo en el Circo muchas no­
ches consecutivas: la concurrencia ha sido 
numerosa; todos los actores se han esmerado 
en sus papeles, distinaiiiémlose el señor Moii- 
real sobre todo en el último acto, después de 
haberse escitado en los anteriores frecuentes 
murmullos, que son verdaderos aplausos pa­
ra un actor encargado de representar un pa­
pal odioso á los ojos de! público.

Los artistas españoles que salieron de la 
corte al terminar la temporada de ópera, han 
regresado ya después de hab“r recorrido va­
rias ciiidaiies do AndaluoTa donde h.iii esperi- 
mentado benévola acogida y obtenido muchos 
aplausos.

Hace pocos dias ha resresado de los bafios 
el disliiiguido poeta don José Espronceda: des­

tinado á la legación de Lisboa, volverá á aban­
donar en breve la corte.

Don Jacinto Salas y Quiroga, director de la 
Reeiñta del Progreso , ha salido para Francia 
con una comisión del gobierno. Don José («ar- 
eia Villalta ha sido encargado de visitar los es­
tablecimientos de instrucción pública de Esco­
cia y Alemania; es de esperar que a conse­
cuencia de este viage reciba algún impulso en 
nuestro suelo un ramo tan importante que sir­
ve como de cimiento á todos los domas.

Tenemos noticia de un drama que debe 
íéerse en estos días para el teatro de la Cruz; 
se titula El Peregrino Blanco, y es obra de un 
acreditadisimu poeta.

Otro drama del señor llarzenbtisch debe ser 
presentado muy pronto al teatro del Principe: 
drama, según se nos asegura , digno de la píti­
ma que díó vida a Los Amantes de Teruel, á 
Doña Mencla y á Don Alonso el Casto,

E l Zapatero y el Rey se estrenará para el 
beneficio del señor Noren; E l Rigor de las 
Desdichas para el de la señora Teodora Lama- 
drid: para el de su hermana Doña So’la de Sevi­
lla- los domas actores de la Cruz aun no tiau 
elegido comc.Jias 6 dramas para sus beneficios; 
pero creemos que sino todos la mayor parte 
escojan obras originales, dando tan justa pre­
ferencia á esa clase de [unciones , ya que en el 
resto del año Ies sea preciso cebar mano de los 
dramas que ven la luz del día allende el Pi­
rineo.

Nos escriben de la Habana que don Grego- 
rio Duelos. primer actor de aquella compañía, 
está ajustado en Valencia para el año próximo. 
E! señor Hermosilla, primer galan del teatro 
de Santiago de Cuba, ha muerto del vómito 
después de 15 años de residencia en aquella 
isla. No sabemos qué clase .dé compañía podrá 
formarse en la Habana para el año de 18'f2: 
ello rs que la de éste ya era harto Hoja: falta de 
dos galanes queda reducida á su espresion mas 
mínima. Nos consta que el señor Marti, em­
presario , no lia confiado poderes a quien otras 
veces lia solido hacerlo en Madrid para escri­
turar actores; y nos consta asimismo que si los 
pagara bien haría adipiisiciones que el compla­
ciente y agradecido público de la Habana le re­
muneraría con usura,

MADRID;

I .H ÍR E .V T *  D E  D .  l o ' A C l ü  B j I X ,  E D I T O B .
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